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M a r c i a \S i le O c t u b r e d e I S f t S . 

La importancia que liene en estos m o ­

men tos la relación verdadera de la caida 

de la Dinastía, hace que ret i remos el a r t i ­

culo de fondo preparado para hoy para dar 

cabida al que en el periódico de Bayona 

«La Gironda,» da los mas curioscs y n o ­

tables detalles de la entrevista de Isabel de 

Borbon con los Soberanos de Francia . 

H e aquí su contenido. 

E s la una y media. La reina se e n c u e n ­

tra t n la estación de San Juan de Luz . En 

ét mismo momento , el emperador y la e m ­

peratriz llegan á la de Biarritz. La e m p e ­

ratriz se dirige á la marquesa de Joval 

qu in to y habla con ella un rato. El e m p e ­

rador se pasea solo en el anden de la es ta ­

ción con la cabeza baja y profundamente 

reflexivo. De pron to llama á un c h a m b e ­

lán y hace dirigir á la reina un despacho 

preguntándole si piensa seguir inmediata­

mente á Pan ó detenerse en Biarritz. 

P o r la ocasión y por la forma, la p r e ­

gunta de ese despacho llevaba implícita la 

respues ta . La reina responde , en efecto, 

que va directamente ^ Pau. 

El telégrafo anuncia la salida de San Juan 

de Luz del t ren especial en que viene la e x ­

reina de E s p a ñ a , y poco después entra e s ­

ta en la estación de Biarritz. Isabel de 

Borbon sale del cocbe-sa lon en que viene 

y se asoma á la barandilla de él. Marfori 

aparece en seguida vestí lo de etiqueta y 

luciendo sobre su traje negro la banda de 

la g ran crnz de Carlos III . 

En él momento en qne el emperador se 

adelanta para dar la mano á la reina, pasa 

el tren «exnrcss» de París á Espaila, d e ­

tenido hasta enlütices para dejar expedita 

la vía al en que viene Isabel de Borbon . y 

salen de aquel los gritos mas l e r r i b h s pa ia 

la ex-rc ina , y sobre lodo , para Marfori, 

gr i tos en que se oye esla ext lamaciou, in ­

comprensible para mi: ¡Fuera Isabel, fue­

ra esc pelupollosl. 

Al oir estos gr i tos , el emperador hizo 

un movimiento hacia a t rás , un movimienlo 

de sorpresa , que dominó de pronto , y la 

ex-reina bajó del coche con el rey y sus 

hijos, los personajes de su comitiva, el pa ­

dre Claret y el «inevitable» Maifori. 

Después de estrechar la mano del e m p e ­

rador y de abrazar á la emperatr iz , es tos , 

la reina y el rey qne fueron de Hispana, 

ent raron en una de las salas de espera de 

los viajeros de primera clase, cuyas puer ­

tas permanecieron abiertas. Nadie , sin e m ­

bargo , en t ró en ella por respeto á los s o ­

beranos (le Franc ia . Delante de la puerta 

de entrada se cob'cyron en lila los altos 

dignatarios de ambos paises, y detrás los 

cur iosos y los corresponsales de periódi­

cos , que observábamos con ojo escudr iña­

dor la fisonomía de los soberanos , sin oir 

nada, aunque adivinando mucho . 

La entrevista duró veinte minutos . Al fin 

la reina hizo un movimiento para dirigirse 

hacia la puerta. Entonces, , un general e s ­

pañol que se hallaba á mi lado, dijo: «No 

nos queda mas que mandia r .» Esta frase 

revelaba «que en aquel momento habían 

«quedado cmnpletamente frusladas las ijl-

"t imas esperanzas , las esperanzas de a p o -

»yo que se habían fundado basta entonces 

«en el auxilio del gobierno francés.» 

La despedida fué cor ta , silenciosa, b i -

gubre . El emperador oslaba impasible, la 

emperatr iz lo mismo y el príncipe imperial 

parecía asombrado de esta escena. La rei­

na se esforzaba en sonreí r , el ex -p r ínc ipe 

se agitaba para ocultar sus impresiones, y 

la comitiva regia parecía consternada. S u ­

be al coche la reina, sigúela el rey y el 

príncipe de Astur ias , á quien abraza el e m ­

perador , y los demás hijos de Isabel de 

Borbon . 

E n este momen to , la reina, que se h a ­

llaba en la galería d t l coche-sa lon sola con 

el conde de Ezpeleta. esclama en español; 

«¡Ay. que no he dado un beso á la e m p e ­

ratriz! • y hace un movimiento como para 

btijai; pero la emperatr iz se adelanta á él 

y sube á la galería diciendo, también en 

español . «Subo á recibirlo.» Sube , en 

efecto, y presenta su mejilla á la re ina, 

quien la abraza; pero la emperatr iz se re -^ " 

tira en seguitla. de suer te que cuando la 

reina, va á besarla en la olra mejilla solo 

encuentra el vacío. 

El general Castelnau, u n chambelán y . 

un ayudante de órdenes , que han venido * 

desdóla frontera española con los e x - r e y e s , , 

se despiden entonces de estos . Isabel d e B o r 

hun les dice en francés: «Gracias señores .» 

Son las tjllimas palabras que se p r o n u n ­

cian, y aquellos bajan del wagón y van á 

colocarse en torno del emperador . 

El emperador se halla de pié, y con la 

cabeza descubierta, á dos pasos del w a ­

gón; la emperatriz está á su derecha y á la 

derecha de su madre el príncipe imperial , 

que parece asombrado de lo que ve . E n el 

salón real se mantiene de pié el rey y su 

comiliva: la reina se halla en la galería, que 

acaba de cerrar un empleado de la casa 

imnerial , v ante aquella, rojo, casi a m o r a ­

tado y lloroso, el conde de Ezpeleta. 

Los dependientes del ferro-carril c ierran 

las portezuelas dé los wagones del t r e n 

real, que tarda en part i r cuat ro minu to s , 

durante los cuales todos los circunstantes 

gua rdan el mas profundo silencio, sin h a ­

cer mas que n^irarse con aire lúgubre y 

i fisonomías cons te rnadas . 

E ra este el convoy fúnebre de una m o ­

narquía dos veces secular que acababa de 

' exbalar su último suspiro en la estación de 

• Biarritz. Dase al fin la sefial de par t ida , el 

j t ren se pone en movimiento, los c i r cuns ­

tantes se inclinan, y lodo está acabado p a ­

ra Isabel de Borbon y su familia,» 


